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			Introducción


			Tras el éxito de Letizia y yo, vuelvo a las librerías con un libro aún más sorprendente. ¿Cuál es el motivo? O mejor dicho, ¿cuáles son los múltiples motivos? Los iré desgranando capítulo a capítulo, ya que han ocurrido muchas cosas en estos meses, en los que Letizia ha vivido con muchísima intensidad… Pero no siguiendo ninguna consigna dictada por el protocolo, sino más bien intentando saborear cada acontecimiento a tragos largos y en copa de balón…, y como mejor ha podido, querido o sabido. Con una pasión y una fuerza que la han sacado de su zona de confort. Puede que le hubiera resultado más fácil quedarse en su cómoda posición, a pesar de las críticas y del posible daño causado en aquellos que la aman —seguramente su marido, el rey Felipe, ha sufrido, aunque sepa disimularlo—, pero es sabido que su perseverancia en desafiar al mundo y a la opinión pública y publicada no tiene límites.


			Este texto es una humilde reflexión sobre lo que Letizia puede haber experimentado durante estos meses desde el título anterior, en el que comenzaba hablando de los «ultracrepidianos», o personas que opinan sobre todo sin tener conocimiento del sujeto del que hablan. Cada una de estas páginas va dirigida a ellos, con la esperanza de que conozcan mejor a nuestra protagonista, una mujer cuya vida es diferente a la del resto de los españoles, únicamente por su condición de consorte del actual rey de España.


			Por supuesto, escribir sobre Letizia es un ejercicio interiormente inquietante, expresaba quien esto escribe en el prólogo de Letizia y yo. Pero también es altamente peligroso. A mí me costó que me despidieran del periódico en el que llevaba colaborando treinta años. Quizá la culpa no fue de ella, sino del director excesivamente cortés de aquel medio, o del hecho de ser más «papista que el papa», o porque sigue siendo una verdad que duele mi repetida máxima: «Valgo más por lo que callo que por lo que cuento». Mucho fue lo que silencié, mientras que solo me hice eco de un 10 % de todo lo que Jaime del Burgo me contó con su permiso para ver la luz. Ahora, mi tocayo anuncia en redes que publicará «toda la verdad sobre su vida, sentimientos y relaciones sexuales con Letizia», pero esa será harina de otro costal, o lo que es lo mismo: uno de los problemas a los que María Dolores Ocaña, la nueva jefa de la secretaría de Letizia y primera mujer en ocupar dicho cargo, tendrá que enfrentarse. Posiblemente, el entendimiento entre ambas en un tema tan delicado sea más fácil de lograr que con su antecesor, el general José Manuel Zuleta.


			En definitiva, te ruego, lector, que para ver la realidad salgas de tu propia mente y tus propios estereotipos. La verdad se construye día a día y el demonio se oculta en los detalles, si entrenamos la vista. Solo así podemos comprobar qué se oculta detrás de la toga y el boato para separar el grano de la paja. 


			Os dejo con estas páginas, escritas desde el respeto, pero también desde la observación de los hechos y la más absoluta de las libertades. Quizá porque, en definitiva, este libro pueda saber más que el propio autor.


		


	

		

			CAPÍTULO 1


			Ser reina en España


			Aunque Letizia es semejante a un árbol de corteza dura y sabia abundante, después de lo que ha sucedido en su vida, arrastrando traiciones, infidelidades, engaños y adulterios, todo se ha roto en su mundo. Ya solo le queda el silencio. Es la soledad liberada de la angustia a la que la ha condenado su conducta irresponsable.


			Aquella mujer que parecía fría, indestructible y determinante, siempre con la cabeza erguida, hoy se muestra insegura y frágil, aunque se esfuerce en presumir de lo contrario. Posiblemente, el silencio que la envuelve hoy le favorezca para tomarse pausas reflexivas sobre sus actos. Este silencio puede ser el espacio para reflexionar sobre los hechos tan inmoralmente irresponsables que ha vivido y lograr así acallar la mente, que debe estar echando un pulso con su cordura. Es el espacio perfecto para mirarse a sí misma y verse como una hetaira —en el estricto sentido griego de la palabra: mujeres sabias, libres y con gran poder social—, una consorte, que lo es, y como una persona que busca encontrar la paz, la serenidad y el aquietamiento interior.


			Porque el silencio mejora la memoria y tiene un potente efecto antiestrés que beneficia nuestro estado emocional. Nos ayuda a vivir la realidad en lugar de perdernos en la mente reviviendo todo aquello que nos ha arruinado la vida. Cierto es que las personas que recurren al silencio suelen ser inmaduras emocionalmente —como Letizia—, acaso de perfil pasivo-agresivo —al igual que ella—, que no saben utilizar otro recurso psicológico para enfrentarse a la desagradable situación en la que los actos eróticos de su pasado la han colocado y recurren al silencio como una forma de controlar y castigar a otras personas, como pueden ser su todavía marido, o su suegra, o sus cuñadas, que tanto la odian.


			Aunque el silencio total en el que actualmente se ha refugiado Letizia le puede generar una tensión en el cerebro, capaz de derivar en una inestabilidad emocional que ella interprete una forma de manipulación y agresión psíquica, negando los hechos y atribuyendo la responsabilidad del conflicto a la prensa. Es una especie de luz de gas, ese tipo de violencia sutil y enmascarada en la que vive en un país como España.


			¡Qué agradecidas deben estar ella, su familia y la Familia Real con la prensa española, incapaz no de criticar, sino de comentar, como hemos visto, lo de Letizia y sus amores adúlteros, prefiriendo mirar para otro lado guardando un cortesano silencio!


			La escritora y compañera Cristina Morató ha reconocido que «desde niñas vivimos creyendo que la vida en la realeza era una vida de ensueño». Y María José Rubio, en su libro Reinas de España (La Esfera de los Libros, 2009), dice: 


			[…] ser reina, en cualquier caso, implica acomodarse a las circunstancias políticas, a la estrechez del protocolo, a la pérdida de libertades personales, a una ingente carga de responsabilidades y una vida semipública, constantemente observada, juzgada y criticada, muy difícil de soportar. España ha conocido grandes reinas, no siempre bien valoradas por el pueblo y sujetas a este tipo de existencia, que, a juzgar por sus palabras y las de su entorno, causaron ya en su tiempo más compasión que admiración.


			Margarita de Austria llegó a decir que «hubiera preferido ser monja en Estiria que ser reina en España»; una frase que María José Rubio nos recuerda en su documentadísimo libro, junto con estas palabras del Dr. Chistian Geleen, médico de cámara de Mariana de Neoburgo, segunda esposa del rey Carlos II de España, de 1667 a 1740, sobre la relación entre la sociedad española y su monarquía: «No hay en el mundo país tan bárbaro como este y que sea tan avieso con sus reyes». A ello sumamos la dura reflexión de Isabel Carlota de Baviera (1652-1722): «Ser reina es en cualquier país del mundo una cosa penosa, pero ser reina en España es lo peor de todo. Vale más ser la más humilde princesa alemana que reina en España». Y más doloroso fue lo que comentó en una ocasión la reina viuda regente: «No puede imaginarse nadie cuánto ni cuántas veces he llorado en mi vida, ni lo sola que solía sentirme cuando mis hijos eran demasiado pequeños para hacerme compañía».


		


	

		

			CAPÍTULO 2


			«Yo no soy Eva ni Gigi»


			Cuando Felipe se enamoró de aquella presentadora, ignoraba todo de su vida. Desconocía de ella que se casó anteriormente y se había divorciado, o estaba a punto de hacerlo. Tampoco sabía que su madre era una enfermera sindicalista de izquierdas y que su padre trabajaba como técnico de radio (o algo parecido). ¡Ah, y que su abuelo era un taxista comunista!


			Hay que reconocer que cierta irresponsabilidad sí que hubo por parte de Felipe al enamorarse de una mujer con tal pasado cuando su abuelo, el conde de Barcelona, siempre le había advertido que una reina no podía tener manchas en su historial.


			Es innegable que no la buscaba. El destino dispuso que la encontrara en la televisión, al igual que le sucedió al sultán de Brunei, quien se enamoró de una presentadora mientras la veía en las noticias, tal como le ocurrió al pobre Felipe.


			Como estamos hablando del pasado de la reina consorte, como arma arrojadiza, no hay más remedio que recordarlo. A muchos les hubiese gustado que su vida hubiera sido como la de Jesucristo. Que solo existiera a partir de los treinta años. Pues va a ser que no.


			Su vida no había sido nada fácil. Sus padres se separaron al día siguiente de que ella se marchara a vivir con Alonso Guerrero, su profesor de Literatura, con el que luego se casaría. Posiblemente estaba cansada de una vida más que modesta en Rivas Vaciamadrid, un suburbio madrileño donde no llegaba ni el metro y donde vivía desde que su padre trajo a la familia, en 1987, desde Oviedo, huyendo de las deudas. Aquella separación la marcó.


			Estoy seguro de que, a pesar de su modestísima vida, tenía claro desde el primer momento que ella no iba a ser como las demás cuando conoció a Felipe. Vamos, que de amante ¡nada! No obstante, el príncipe no pretendió en ningún momento que lo fuera, ni un ligue, ni mucho menos una «amiga entrañable», como las de su padre.


			Para ponerlo a prueba, Letizia decidió marcharse a Santo Domingo para cubrir la XII Cumbre Iberoamericana para televisión en 2002. Su vida amorosa era francamente complicada: separada de su marido, Alonso Guerrero; en crisis con su novio, el periodista David Tejera, del que estaba embarazada, amén de otro novio, Jim Russo, y en este totum revolutum no dejamos atrás a Jaime del Burgo, ¡siempre a su lado!, un hombre sin duda importante en su vida, como ya vimos en mi anterior libro Letizia y yo… Y en mitad de esta vorágine sentimental, se enamora de un príncipe de verdad. ¡Para volverse loca! Pero ¿qué culpa tenía ella de haberse enamorado de un príncipe y éste de una periodista divorciada?


			Letizia, consciente de todas las dificultades que envolvían a la relación, decidió poner, otra vez, tierra, mar y aire de por medio, y se marchó, el 9 de noviembre, de nuevo de viaje; esta vez, a Costa Rica. No por motivos profesionales, sino íntimamente personales. Pensaba que la distancia aclararía en uno u otro sentido la situación que estaba viviendo.


			Fue una estrategia, porque aquella ausencia supuso un auténtico tormento para el enamoradísimo Felipe, quien concibió la distancia como el peor de los males, llegando a entender a Lope de Vega cuando dijo que «el principio de la ausencia es como el fin de la vida».


			Si con aquella separación Letizia había pretendido comprobar si el amor del príncipe era tal como le aseguraba, un amor total, no se equivocó.


			Mandona y manipuladora, al regreso de Costa Rica, fue ella, consciente de que lo tenía «en el bote», quien, encima, puso las cartas sobre la mesa: si iban a salir juntos, no podía enterarse nadie, absolutamente nadie. No se trataba del prestigio de la Corona, sino del suyo propio. «Yo no soy Eva ni Gigi», le dijo. Si la prensa publicaba algo, cortaría por lo sano. ¡Vaya con la moza!


			Y fue en el humilde piso que Letizia había comprado dos años atrás en Valdebernardo, Vicálvaro, donde comenzaron a sentirse más seguros. En aquel apartamento de dos habitaciones («Toda mi casa cabe en tu dormitorio», llegó a decirle Letizia a Felipe), al que la periodista no quiso invitar jamás a nadie porque le daba vergüenza, se consolidó aquel amor. A Felipe, en cambio, para tener encuentros íntimos con ella, no le importaba que el piso fuera modesto o pobre. Y a Letizia lo cierto es que tampoco.


			En la intimidad de su dormitorio, y en aquella única cama, le pudo hablar (o, a lo peor, no) sobre sus experiencias en Guadalajara, de su relación sentimental con el subdirector del periódico Siglo XXI o de su amistad con su compañero Fran Ruiz. Y tal vez le contara además que, para ayudarse económicamente, no le importó trabajar como azafata de una marca de cigarrillos que ofrecía por las calles de la ciudad mexicana vestida con los colores de la cajetilla: blanca la blusa y rojos el pañuelo y el bolso. El buenazo de Felipe lo vio como un mérito, y a ella, como una mujer luchadora. Posiblemente también le pudo mencionar el polémico retrato en topless que le pintó el mexicano Waldo Saavedra, aunque ella negó haber posado con los pechos al aire. Sin embargo, el cuadro existe, a pesar de los esfuerzos del Gobierno español para que desapareciera en vísperas de la boda real.
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